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Aquel famoso libro, que compuso J.J.
Rousseau con el loable fin de probar que
hemos nacido para vivir como fieras, aun-
que por mutuo acuerdo nos conduzcamos
como hombres, pudiera, vuelto del revés,
significar una verdad profunda, á saber:
que el género humano concluye á veces
pactos tácitos de renuncia al uso de razón.

Y no se nos venga disculpando la hu-
ma nidad con el acorrido aliquando ho-
ñus, etc.: pues tanto irá reincidiendo, que

por Dios que la falla se torne vicio. ¿Cus
do, si vale decir verdad, ha sido el hutu
bre mas -siervo de los usos y aun de I
manías sociales, (pie en estos bendit<
tiempos? ¿Hallase hoy poi ventura la suri
de criterio propio en razan directa de
suma de libertad? ¿Acaso sobran personi
que se lomen el trabajo de juzgar?

Y aquí viene á pelo un reparo. Cua
do digo (pie no abundan personas que c
juzgar se molesten, debo añadir: de 1;
cosas accesorias é insignificantes de la vi
da. Lo que es de las graves y iraseende
tales, ya es distinto: en política, en cien
cía, en religión, todos resuelven magiar;.]
mente los mas arduos problemas con mu
ravillosa independencia y desembarazo,
mantienen el fallo con tenacidad no visi;
pero en cuestiones secundinas, no b>
que pensar que nadie se apaile un ne^i
de uña del carril de la rutina, —bario m >
venerado que la senda de la'verdad —Ale-
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¿Pues y el imbeibe mozalvete que ad-
quiere, mollificando acaso sus sentidos—Colémonos en la plaza de toros á la

Introduzcámonos en el sarao mas ani^
mado y espléndido? son las cinco de la ma?
drogada, y aun se está organizando el co-*
tdlon. En (pie consistirá que el dueño de
la casa bosteza disimuladamente, y la due^
ña está descolorida, ojerosa y lacia? Ello
es que la buena de la señora acostumbra
recogerse lo mas á la una. ¿Y porqué no
encendió al anochecer las lámparas del
baile para apagarlas á medía noche? No,
por su gusto.,... s) no existiera un con-^

trato social j

nos se suele reflexionar, verbigracia, para
concertar una boda, que para fijar el pla-
zo en que se ha de noticiar su realización
a los amigos; en lo primero, tan grave,
apenas se obedece sino al impulso del mo-
mento: en lo segundo, tan balad!, se pa-
ran mientes en cumplir punto por punto
las exigencias sociales, no sea que se que-
brante el contrato social vigente en lama-
lería

Entrad sino en ese concierto tan con-
currido y brillante: ved que compostura
reina en el recinto, y que atentos perma-
necen los circunstantes á la sonata en fa
de Beelhoven, como embelesados por la
armonía. Pues á la conciencia de ese pú-
blico apelo: escudríñenla, sean francos, y
la mitad ha de confesar que no le gusta
pizca la música, y la mitad de la otra mi-
tad ha de decir pasito que de mejor grado
oyera unas malagueñas rasgueadas, que la
selecta página del gran maestro. Pues á
(jue se estaban allí como en éxtasis?
verá V. por un contrato social.

Ved ese teatro: termínase ahora mis^
mo un magnífico drama, y el coliseo se
hunde á aplausos, arrancados por la gala -^

nura de la versificación, por lo patético y
feliz del desenlace. Pero observo que solo
palmetean los hombres. ¿Acaso las mujeres
no gozaron con la magia de la poesía, ó
no las ha arrebatado la bella situación final?
¿O habrá un género de malicia que no al-
canzo en esto de dar con una mano con-
tra otra? No: es que acatan un contrato
social no aplaudiendo,

hora crítica en que, mediada la corrida y
en su apogeo el sofocante calor de un dia
de Julio, rueda el sudor en pesadas gotas
no solo por la curtida frente del artesano
incrustado en los tendidos de sol, sino por
la satinada epidermis de las domas, col-
gadas de las barandillas de sus palcos.
¡Cuántas se revuelcan impacientes en el
asiento, codiciando más aire y frescura que
la que presta el clásico abanico! Cuántas
reniegan sollo voce del absurdo contrato
social que las veda el salir á respirar un
punto, paseándose por los corredores!
pero ninguna se atreverá á singularizarse
infrinjiéndolo. Veréis como tampoco rom-
perán la veneranda tradición que sanciona
el derramamiento de sangre en esta suer-
te de espectáculos: veréis como la apoca-
da qu# se estremece cuando, al coser, la
aguja hace asomar una gotita de púrpura
á la yema de su torneado dedo, no mani-
fiesta sorpresa ni borror ante el rojo rio
que mana de las entrañas del caballo, del
toro, ó quizás ¡Contratos sociales!

Ahí tenéis á un pacifico ciudadano
que ha vegetado por espacio de cuarenta
años cumplidos sin acordarse de que en el
mundo existe una cosa que se llama arle,
y otra cosa que se nomina ciencia. Pero
viene un dia en (pie por malos de sus pe-
cados tiene que bacer un viaje, á Madrid
por ejemplo, y entonces le ocurre que hay
un contrato social en vigor que prescribe
que los que viajan vean lo que nunca se
cuidaron de mirar. Acule á un amigo pa-
ra que le preste sus luces, y de la confe-
rencia resulta que nuestro viandante está
en la imprescindible obligación de visitar lo
mas notable que encierra la corle, á saber:
el Retiro, el real Palacio, el cuartel de la
Montaña, el Museo de pinturas y el Mu-
seo antropológico. A este último renuncia
porque no entiende ni el nombre: á los
demás sitios, acude, fiel al contrato, y
queda enterado de que hay bastantes
soldados en el cuartel, y asaz de cuadros
en el Museo y de árboles en el Retiro,



El principio de la transformación ó conver-
tibilidad del trabajo mecánico en calor ha da-
do origen á una teoría en gran manera pro-
bable sobre el origen del calor del Sol ; á
su tiempo» use ocuparé de ella: por hoy nos
bastará determinar y valuar esa energía del
astro central que es la vida del mundo uni-
da á Id luz, que es como el latido gigante del
corazón del Universo; esa energía que envuelta
siempre en los destellos de Int purísima ema-
nados del Sol viene á la Tierra y eleva de la su-
perficie de los mares, como vaporosas gasas,
las nubes que flotan en la atmósfera y que en
eí invierno han do ser devueltas á la tierra en
gofas de agua ó en blancos copos de nieve, de
esa energía que da vida á las pía utas y de quien
el! divino Dante por esto ha dicho:

Guarda ¡I calor del sol che si fa vino
Giunto all' umor che dalla vite cola

Nos hemos colocado frente á un problema
grandioso1 así en su conjunto como en sus de-
talles, vamos á seguir con los ojos déla inteli-
gencia una de esas radiaciones caloríficas qil&~

La luz del astro rey sabesya como se produ-
ce y como se propaga por la suavísima ondula-
ción del éter; pues bien, el*calor solar no es
otra cosa que una nueva transformación de la
energía mecánica del Sol.

císima de amor; empero dejamos lodavia, antes
de penetrar en su composición, anles de llegar
hasta su grandeza y descomponerse en los ele-
mentos que constituyen su masa, otra propie-
dad del gran astro, una cualidad esencial suya
y que con la luz da la vida al Universo; quiero
hablarle del calor solar.

Emilia; Pardo Bazan

ESTUDIOS SOBRE EL SOL.

que por penitencia no lo hiciera—el hábito
y la necesidad defumar, porque es contrato
social que el hombre(hayade consumir una
cierta cantidad de la planta que descu-
brieron allá en una isla del golfo de Mé-
jico unos espedicionarios de Colon! Y aun
es tal en esta parle la fuerza de ley que el
contrato ha adquirido, que no falla quien
tenga por de ánimo mezquino y menguado
corazón á los que voluntariamente se abs-
tienen del tabaco: idea que, á la verdad,
me pone en sospecha de si habrá menos
preocupaciones en China que en Europa,
toda vez que un chino, para acreditar su
enlereza, no há menester fumar opio.

Ello es que á contratos sociales, de
que no nos damos cuenta, que no some-
temos á la crítica, responden casi todas
nuestras acciones en la vida. Sí; por más
que nuestro orgullo padezca, andamos
envueltos como moscas en las mallas de
una]red de contratos, sin acertar á ras-
garla con las alas del raciocinio. No hay
yugo más difícil de sacudir que el del
hábito, ni imposición más tolerada que
la de la costumbre; el observador menos
perspicaz notará que el género humano,
que se encoje de hombros ó se sonrio in-
diferente al ver conculcados á cada paso
los preceptos de la razón, de la moral y
del Decálogo, se sorprende en cambio y
se escandaliza cuando alguno viste de ve-
rano en invierno porque no tiene frió, ó
de invierno en verano porque no tiene ca-
lor: sorpresa y escándalo encaminados á
que entienda el profano, que ha lenido la
osadía de locar al arca santa del contrata
social.

(Continuación).
V.

CARTAS A UNA MUJER.

Hemos seguido al Sol en su brillante carre-
ra esparciendo sobre el mundo, á manera de
hilos de oro, la.hu (jue refleja tu mirada dul-

No hace mucho tiempo que merced á los es-
perimentos de Hunford Mayer y Joule, la ciencia
ha formulado como un principio universal que
allí donde hay acción mecánica cualquiera que
sea hay producción de calor. Numéricamente se
ha determinado la cantidad de calor equivalen-
te á un trabajo mecánico dado y el trabajo cor-
respondiente á una cantidad dada de calor, reci-
biendo el nombre de equivalente mecánico del
calor el número que representa esta relación.

La ciencia actual, que camina en busca de
principios generales que enlacen y comprendan
hechos, que, si bien idénticos eu su esencia, se
dan con intitula y riquísima variedad de acci-
dentes diferentes entre si, casi antitéticos á
veces, lia encontrado aquí uno délos mas, sóli-
dos fundamentos de la doctrina que refiere la
diversidad de los fenómenos naturales á una
unidad fundamental'—*el uoviiniento. La materia
sujeta á la fuerza, lie ahí el aran principa) de
la Física moderna para la cual la variedad de
los fenómenos consiste tan solo en la modifica-
ción' del movimiento.



porque no notamos tan gran cantidad de calor;
este poder varía con el espesor de las capas
aéreas y sobre todo con la cantidad de vapor
de agua que la Atmósfera contenga, lauto qne la
absorción deeslé és 70 veces mayor (pie la del

atmósfera que lieneque atravesar, y tanto es lo
que la atmósfera de este calor se apropia, que
tan solo deja llegar hasta nosotros cinco ó seis
décimas del calor total emanado del Sol.

Si ahora quieres averiguar la inmensa can-
tidad de calor que la atmósfera y la Tierra re-
ciben en un año nada mas fácil teniendo e! dalo
de que un metro cuadrado recibe en un minuto
47.053 calorías; así llegaríasá ver que son mas
de 1 200 trillones de calorías ó el número
1 210,000,000,000,000,000,000, y figúrate
los grados que aumentaría la temperatura de la
Tierra cuando una sola caloría basta para elevar
de un grado la de un kilogramo de agua. A este
propósito se espresa Pouillet con mucha opor-
tunidad diciendo «que si una vez, valuado el
calor tota! (pie emanado del Sol recibe la Tierra
se distribuyese unifórmenle en toda la superfi-
cie de nuestro globo, empleándose en fundir lu-
cio, seria io bastante para fundir una capa de
aquella sustancia que envolviese completamen-
te á la fierra y tuviese \\n espesor de 51
metros »

Al considerar la energía calorífica del Sol
habremos de tratar primero de su intensidad en
la superficie del globo, luego determinaremos
su valor intrínseco y por último trataremos de
su potencia mecánica en la superficie de nues-
tro pianola. Pouillet In planteado y resuelto la
primera paite del problema de un modo con-
cluyente á pesar de su dificultad, puesto que,
para determinar la cantidad de calar que irra-
dia el Sal sobre la superficie de nuestro globo,
era necesario entre oirás roaassaher la cantidad
de calor solar que perpendicnlarmente descien-
de en un tiempo dado sobre una superficie dada,
Ja porción de este calor absorvido imi' la atmós-
fera en su trayecto vertical, la cantidad decalor
que procedente del Sol recabe en un aña la Tier-
ra, la cantidad de calor que emite en cada ins-
tante toda la superficie del Sol, los elementos
que es necesario conocer para precisar si la
masa solar se enfria de siglo en siglo ó si hay
alguna causa que engendre la gran cantidad de
calor qne sin cesar emite el Sol, los principios
por quienes determinaríamos su temperatura,
la temperatura de la Tierra sino sintiese la in-
fluencia del Sol y oirás mil dificultades que
aquel sabio físico supo vencer para llegar á re-
sultados numéricos qne podemos admitir como
exactos. Si la afmósf ra no absorviese cantidad
alguna del calor solar, dice Pouillet, cada metro
« «ladrado de su superficie, sobre la que incidiese
verlicalniente un raye de Sol, recibiría 17.03l
rajonas por minuto (y se llama caloría la canti-
dad de calor necesario pata elevar de un grado
)a temperatura de mi kilogramo do, agua).

Rste calor se halla disminuido en gran parle
por la absorción de las diferentes capas de la

nadas del Sol y verla á la luz del movimiento
etéreo como eleva el perfumado rocío de una
flor, le da forma de nube, le vuelve nieve, le
eleva otra vez después de convertirle en agua en
la atmósfera mezclándole con el aire para resti-
tuirle luego á la misma flor en igual forma de
j'ocío. Vamos á navegar dentro de esa gota de
agua para ser testigos de sus transformaciones,
de sus metamorfosis; verás cuan hijos somos del
Sol y no en sentido poético, sino como Tyndall
dice, en un sentido puramente mecánico.

¿Sabes quien ha formado esa lágrima que
fluctúa un momento entre tus párpados y rueda
silenciosa por tu rosada mejilla sintiendo quizá
allá en su infinita pequenez el aliento divino de
tu espíritu acongojado, el latido de tu cora-
zón apenado quizá por mi ausencia? Del calor
del Sol ha procedido y quien sabe si acaso ha
sido la envoltura del -perfume de aquella rosa
hianca que ostentabas en tu rubio cabello el
dia en que le conocí. Ve pues si algunas veces
tienen razón los poetas cuando llaman á las lá-
grimas el rocío del alma.

«Jamás, dice, h J sufrido tanto el calor solar
como al bajar (bd Corredor á la gran meseta del
Moni Blanc el 15 de Agosto de 1857, cu que el
Sol mandaba sobre mi sus rayos con una ener-
gía intolerable mientras me hundía en la nieve
hasta el pecho. Cuando entré en la sombra de
de la cúpula du Conté se verificó un cambio
radical, el aire estaba helado y la nieve uo osla-
ba mas fría qu¿él espe.rimentaba una impresión
dolores» y no ciertamente por el contacto con
la nieve, sino por los rayos del calor solar que
llegaban h isla mi atravesando un aire frío como
hielo.» ¡(Jue hermoso fenómeno espresado con

Aquí iiidto hacerte notar una particularidad
y es que calentándose mucho los objetos que
reciben directamente los rayos solaras el aire
que los envuelve puede permanecer frió por el
efecto de que. no conteniendo apenas vapor
acuosa; sn podía' absorvente n>,[á excesivamente
debilitado De un hecho notable de esta natura-
leza da cuenta Tyndall eu su escelente obra El
Calor.

iiire
El hecho dado á conocer por el padre Secchi

qne á una misma altura las radiaciones solares
son menos intensas en verano que en invierno
está, según Uuillemin, esplicado por la cantidad
de vapor de agda-uue contiene el aire nía Tur en
verano que en invierno

Pero ya te be indicado cuanto es el poder
absorverite de la atmósfera v ésta es la razón



ntadora sencillez propia de tan sabio fí-
a mirada benéfica del Sol, que está for«
le sus radiaciones luminosas y caloríficas,
entretiene ni invierte en otro trabajo;

atraviesa el aire, pura como del astro ha
para llegar á la Tierra sin perder nada
vida que ha de comunicarle; es como tu
mirada que tan solo alienta á mi alma,
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íbe ru vida; pero asi como el rayo de vi Cea mi alma, mayor vida transmite á m
el intermedio del aire abrasaría la Tierra Y lauto y de tal modo influye beneua
vapor de agua la tostaría, tu mirada ! mente para la Tierra la absorción del

i* cuanto mas cerca estás de mi mus vi- j solar por el vapor acuoso que el mismo-
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do Gallego.El rkiui114

¿Eu que se emplea tan enorme'trabajo, po-
dras preguntar ahora? Imagínale un rayo de Sol
que incide sobre los pétalos de una flor carga-
dos de rocío, ese rayo te representa cierta ener-
gía mecánica que se emplea en evaporar una de
aquellas líquidas perlas; sigámosla en su pere-
grinación El calor del Sol la evapora elevándo-
la en la atmósfera y en este aclo parle del calor
se- convierte en trabajo mecánico, la menor
temperatura de las capas superiores de la atmós-
fera torna líquida y mas tarde copo de blanca
nieve aquella gola que el calor solar habia
convertido en nube y como nieve vuelve á la
Tierra, aquí de nuevo obra sobre ella el Sol
para haeerle liquida y de nuevo evaporarla, mas
por la noche cuando,, llevada por la blanda
brisa, encuentre los frios pétalos del clavel les
dará aquel calor que absorvió y con él la vida,
mientras que la flor, al transformarle en gota
de agua, les saturará de sus perfumes que el
Sol á la mañana esparcirá al evaporar de nuevo

Cada hectárea recibe del Sol en un año
23000 000 OOOcatoríasósean9852.900.000000
kilográmetros que vienen á ser la potencia des-
arrollada por el trabajo continuo de 4 105 ca-
ballos de vapor que sobre la tierra entera es un
trabajo de 217.316.000.000 000 caballos de
vapor, equivalentes á qaiinienlos cuarenta vires
mil millones de máquinas de 400 caballos dé
fuerza efectiva cada una, funcionando sin cesar
dia y noche.

Una inmensa cantidad de trabajo mecánico
reparte como calor á los mundos que gobierna
y que para nuestro globo vamos á valuar.

Foco de luz el mas intenso, es el Sol el ma-
nantial mas considerable de calor, su energía
calorífica es grandiosa, como todos sus atribu-
tos, de manera que no en vano buscan los sa-
bios en él la vida de lodos los planetas que á
su alrededor giran, él les trasmite de sus pro-
fundas entrañas en madejas de oro rayos divi-
nos que les alumbran y rayos de calor que les
dan vida, y que al fin son las palpitaciones de
su enorme masa agitadapor misteriosas fuerzas.

Y has de notar, como dice Guillemin en su
tratado del Sol, que la determinación numérica
de la intensidad de la radiación calorífica del
Sol no descansa en ninguna hipótesis, tiene su
apoyo, según Pouillet, eiv la relación que en-
contramos entre el calor radiante y el número
que nos dá la esperiencia directa y aun este
número, según las rectificacioues de Ouebelet y
Althans, es doble ó triple de los aqui anotados.

ó si se quiere otra comparación, el calor del
Sol sin disminuir su intensidad podría fundir
en el intervalo de un segundo, una column.i
de hielo de 4 120 kilómetros cuadrados de base
y 510 000 kilómetros de altura.»

No quiero dejar de hacerte conocer una in-
geniosa comparación debida a¡ célebre JJloil
Herschel » Suponed, dice, que una columna de
forma cilindrica de hielo, contando 18 leguas
de diámetro, sea lanzada sobre el Sol y que al
punto se separe el agua derretida. Para que
lado el calor Solar se empleara en la fusión
d» I hielo, sin producirse ninguna radiación es-
lerior,. seria necesario arrojar sobre el Sol el
cilindro congelado con la velocidad de la luz;

dall ha dicho con sin igual justicia que «si se
suprimiese tan solo durante una noche de ve-
rano ludo el vapor de agua de la atmósfera de
Inglaterra, ó de otro pais de zona análoga, se
guiria la destrucción inmediata de todas las
plantas que no resisten al hielo. En el desierto
de Sahara, en donde el Sol es abrasador como
el fuego y el viento es su l ama, es tanto el
frió de las noches que en tan cálida región sue-
le helarse el agua la mayor parle de ellas.»
Esta manera, de obrar del vapor acuoso está en
que tetiene el calor queabsorve durante el dia
y va dándole á la Tierra á medida (pie pierde
el que por el dia recibe del Sol; si así no fuese
á la ausencia del gran astro sucedería el
considerable enfriamiento que hace notar el
sabio Tindall.

¡Qué comparaciones habremos de establecer
«ihftra tratando de valuar la inmensa potencia
calorífica del Sol? ¿Cómo representarle el valor
intrínseco de uno de sus rayos de calor? La
imaginación se pierde en comparaciones que
solo una idea aproximada pueden darnos de la
realidad.

Si un metro cuadrado recibe eu un minuto
17,.633 calorías cada uno de ios que componen

"la colosal esfera, que teniendo por centro al
Sol, mide nn radío igual á la distancia que
hay entre él y la Tierra, recibe igual cantidad
y por consecuencia toda la esfera recibirá en un
minuto una cantidad de calorías espresadopor el
i)."40,470,000.001), 000,000,000,1)00,00.0,000.
Puedes multiplicar este número por el de
minutos qne. tiene un año y sabrás la in-
mensa cantidad de calor emitida por el Sol en
505 dias La enormidad de las cifras obtenidas
hace decir á Pouillet «Si la cantidad total de ca-
lor emitida por- el Sol se emplease eu fundir una
capa de hielo que envolviese perfectamente á
nuestro globo le bastaría un minuto para disol-
ver una capa de 11 m 8GCC de espesor y en un
día otra de 17 kilómetros de grueso Tindall
(lace á este propósito que tan gran caulidad de
calor» baria hervir por hora 2 900,.000,000,000
kilómetros cúbicos de agua helada. Espresado
en otra forma, el calor emitido por el Sol du-
la lite una es igual al que engendraría la com-
bustión, de una capa de hulla de 27 kilómetros
de espesor »



José Rodríguez Mourelo.
(Continuará)

En que lodo se marchita,
En que lánguida parece
Que Naturaleza espira,
Acuden á la memoria,
Pálidas, descoloridas,
Cien olvidadas leyendas
Que renuevan nuestras cuitas;
Mil dolorosos recuerdos
De nuestra pasada vida.
Bórrase toda esperanza
En nuestra mente intranquila
Dejamos Iras de nosotros
Lágrimas, duelos, desdichas....
Y en el porvenir miramos
Llantos, tristezas, cenizas...

Lugo!. 0 de Agosto de 1877.
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Nuestro hogar ha abandonado
La parlera golondrina;
El ruiseñor ha partido
A buscar, con ella, un clima
Donde haya mas luz, mas aire,
Mas movimiento y mas vida.
De esta región desolada
Todas las aves emigran;
Por no contemplar sus nidos
Convertidos en ruinas!
Ya no se oyen en el bosque
Las múltiples armonías
Que en las ramas entonaban
Las alegres avecillas!
La selva está silenciosa:
Solo se escucha la brisa,
Que, en las descarnadas ramas
De los árboles suspira,
Cnal si llorara la mHerte
De tantas flores marchitas!

¡Y el melancólico Octubre,
Con sus destempladas brisas,
De los árboles desprende
Hojas mustias amarillas!
El cielo, á veces, se cubre
De espesas nubes plomizas,
Cuyos lívidos reflejos
Hasta el corazón se filtran,
Y en él despiertan recelos
De no lejanas desdichas.
Á veces también serena,
Pura, la atmósfera brilla,
Y flotan en el espacio
Sonrosadas nubéculas
Que, á través de sus vellones,
La candida luz tamizan.
Pero en el azul del cielo,
Y en la atmósfera tranquila,
Y en las sonrosadas nubes,
Y en la luz tenue, cernida,
En vano el alma afanosa
Busca inocente alegría»
Por que la Naturaleza
Está de lulo vestida,
Y lodo tristeza ca usa
Y augusta melancolía.

En este Ocaso del mundo

Al tornar la Primavera,
Con sus perfumadas brisas,
Sus espléndidas auroras,
Y sus nacaradas tintas;
Otra vez hojas y flores
Brotarán en la campiña,
Y las aves nuevamente
Cantarán sus armonías.
Todo cuanto en el Otoño
Muere, se mustia, ó se eclipsa,
Al volverla Primavera
Surge, nace ó se aproxima.

Conoces ya los mas sublimes atributos del
Sol, la luz que dá villa á tus ojos para mirarme
con la dulcísima espresion del mas firme amor
y el calor que vigoriza el pensamiento y dá
fuerza al corazón para latir á impulso del sen-
sentimiento de amor que une mi alma á tu
alma.

Sabes pues á donde va á parar tanta ener-
gía?El calor que fué trabajo mecánico en tra-
bajo mecánico se convierte, al contribuir á la
vida de la Naturaleza, siguiendo asi la miste-
riosa cadena que enlaza todos los fenómenos
naturales en el principio de la unidad en la
variedad armónica.



Cuando rompe el espíritu los lazos
Que al cuerpo le encadenan,

Y se remonta audaz, de ignotos mundos
Siguiendo la carrera;

1S. En esas horas de elernal reposo
Sueño que desprendidas

De su grosera cárcel, nuestras almas
Cruzan el éter, para siempre unidas

La dije amor, y esperanzas
Me dio: pero no hice caso,
Porque quien siembra ilusiones
Coje solo desengaños. Arturo Vázquez.

Madrid, 1876IBf.

EXPLICACIÓN DEL GRJBADO

Su fama será eterna.

Herido está. Luchó como un valiente
Hasta caer envuelto en su bandera;
¡(¡loria al soldado, de la pálria orgullo!

Herido está Tejed una guirnalda
Para adornar su frente.

¡Bien haya el que su sangre, de la patria
En el altar ofrece!

Herido está. Su nombre en letras de oro
Los venideros grabarán solícitos...

El grabado que publicamos hoy, représenla
al valeroso soldado gallego Andrés Valiñas que
fué el primero que escaló los muros de Villa-
real, y á los dos compañeros también gallegos
que imitaron su esforzado ejemplo. Los porme-
nores de este hecho heroico los hallarán nues-
tros lectores en el lomo segundo de El Heraldo
Gallego, página 251.

Que hoy pierdes á tu hijo!
¡Llora entretanto, madre infortunada
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IV.

A un martirio sin fin
Y condenar acaso mi existencia

Podrás todo el rigor de tus desdenes
Obligarme á sufrir,

Esas, ¡ay! no resucitan!

¡Solo la ilusión que el hombre
En sus sueños acaricia,
No hay Primavera en el mundo
Que le presle nueva vida!
—Nuestras muertas ilusiones,

José Tresguerras y Meló

Verin," Octubre de 1876 Y yo el amargo cáliz á mis labios
Tranquilo llevaré.

Podrás toda la hiél que tu alma encierra
Obligarme á beber,

□QáNXS^Sft»

Podrás mi corazón á cada instante

Pero hacer que yo dejé de'quererle...
¡ Ay !... eso no podrás.

Con rabia torturar,

V.
Como rama, de un árbol desprendida

Que arrastra el huracán;
Como el arroyo que sus aguas lleva

A que las trague el mar,

Cuando el silencio augusto de la noche
Turba el sonido vago'

Que producen los ejes de la tierra
En el éter rozando;

De la vida en el bárbaro tormento
Lanzado sin piedad,

Asi voy ¡y no sé ni quien me impele,
Ni adonde iré á parar!


